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¿Qué olores recordaremos de 
este tiempo extraño que nos ha 
tocado vivir? ¿Cuál será el estí-
mulo que en el futuro nos trai-
ga de golpe a este presente que 
aún no logramos asimilar? Se-
guramente muchos tendremos 
nuestro momento proustiano, 
como Marcel en En busca del 
tiempo perdido, y entonces el 
olor disparará el recuerdo de 
esta experiencia pandémica que 
probablemente, para ese enton-
ces, ya creeremos olvidada.  

El sentido del olfato está li-
gado de manera íntima a la me-
moria, al estado de ánimo y a 
las emociones. Es el único total-
mente desarrollado en el feto y 
el que prima en un niño hasta 
que llega a los 10 años. Un estu-
dio de la Universidad de Rocke-
feller sostiene que recordamos 
un 1 % de lo que tocamos, un 2 
% de lo que oímos, un 5 % de lo 

que vemos, un 15 % de lo que 
saboreamos y un asombroso 35 
% de lo que olemos. La parte 
más primitiva del cerebro, el 
sistema límbico, ya existía en el 
primer mamífero, y es ahí a 
donde llegan directamente los 
estímulos olfativos, lo que ex-
plica el rol tan importante que 
tiene este sentido para el ser 
humano. Desde avisarnos de 
peligros como el humo, el gas 
o los alimentos descompues-
tos, hasta tranquilizarnos y 
calmarnos en momentos de 
ansiedad y estrés como ocurre 
con el aroma a vainilla.  

La industria de la perfume-
ría, por ejemplo, está construida 
alrededor de la conexión entre el 
olor y la emoción, con perfume-
ros tratando de crear fragancias 
que transmitan sentimientos 
(poder, relajación, deseo, etc). In-
cluso existen científicos que afir-

man que besarse es el resultado 
de olerse: el primer beso es un 
comportamiento primitivo du-
rante el cual se huele y se sabo-
rea al compañero para decidir si 
puede haber compatibilidad. Y 
ya en campos más tecnológicos, 
David Edwards, científico de 
Harvard, trabajó hace unos años 
en un aparato llamado Ophone 
que permitiría a la comunica-
ción digital compartir olores 
como ahora lo hace con textos e 

imágenes. Así lo demostró en-
viando el aroma de un desayu-
no newyorkino (pan fresco, jugo 
de naranja y fresas) a sus colegas 
en París, quienes le correspon-
dieron enviándole la fragancia 
de champán y macaroons.  

Y es en esta misma realidad 
aromática donde coexiste un 
dato impactante: un 5 % de la 
población mundial padece 
anosmia, es decir, la pérdida to-
tal del olfato, lo que significa no 
sólo no tener ese sistema de 
alarma para el cuerpo sino asu-
mir una doble privación, pues el 
olfato completa el sentido del 
gusto, determinando en gran 
parte el sabor. Perder este senti-
do puede hacer desaparecer, 
también, un importante camino 
sentimental hacia los recuerdos. 

Ayer sábado, 27 de febrero, 
se celebró el Día Mundial de 
la Anosmia  ■

Perder el sentido del 
olfato puede hacer 
desaparecer, también, 
un importante 
camino sentimental 
hacia los recuerdos.

Como veníamos diciendo, el 
presidente de la república sí 
tiene velas en el entierro de 
EPM —espero que el viejo di-
cho no se torne literal. Ya in-
tervino negociando, no sabe-
mos en qué términos, la entra-
da de EPM al Caribe a través de 
Afinia; y puede intervenir, su-
gerí, por las funciones de ins-
pección, vigilancia y control. 

Los constitucionalistas y 
administradores públicos 
usan otro argumento: que la 
Constitución establece que 
tiene que haber coordina-
ción, concurrencia y subsidia-
riedad entre los distintos ni-
veles territoriales, es decir, 
presidente, gobernador y al-
calde (art. 288). Por la coordi-
nación, el alcalde y el presi-
dente tendrían que estar 
identificados en el fin que se 
busca con las acciones en 
EPM; por la concurrencia, 

tendría que haber participa-
ción del nivel nacional cuan-
do las decisiones tienen un 
alcance mayúsculo, máxime 
teniendo en cuenta la impor-
tancia estratégica de EPM en 
la provisión de energía eléc-
trica en el país; por la subsi-
diariedad, el poder central 
tiene que intervenir cuando 
en el nivel municipal hay pro-
blemas para resolver asuntos 
de interés fundamental. En el 
caso de los servicios públi-
cos, la jurisprudencia consti-
tucional ha sido enfática en 
señalar que la responsabili-
dad es del Estado, no de “un 
órgano específico” y que el 
presidente de la República 
tiene a su cargo, entre otras, 
la función de “señalar… ley, 
las políticas generales de ad-
ministración y control de efi-
ciencia de los servicios públi-
cos domiciliarios” (art. 370).  

Creería que no existe ningu-
na razón distinta a la falta de vo-
luntad política para que el presi-
dente Duque se desentienda de 
lo que está pasando en EPM. 

Puede que tenga que ver o 
no, el gobierno nacional tam-
bién tiene sus pecados en ma-
teria de gobierno corporativo. 
¿Por qué digo esto? El exmi-
nistro Carlos Caballero Argáez 
acaba de plantear un proble-
ma serio generado a partir de 
la propuesta de que Ecopetrol 
compre a ISA. Dice Caballero 
que, en este caso, “mediante 
un cuestionable ‘convenio ad-
ministrativo’ entre Ecopetrol y 
el Ministerio de Hacienda se 
omite el procedimiento esta-
blecido para vender empresas 
estatales —la Ley 226 de 
1994—, que conduciría a efec-
tuar una operación en condi-
ciones de mercado, colocando 
a la Nación y a los accionistas 

minoritarios en igualdad de 
condiciones. Se le propina así 
un golpe al mercado de capita-
les cuando, en teoría, lo que el 
Gobierno buscaba era promo-
ver su desarrollo e inclusive 
había convocado una misión 
de expertos para tal fin” (“In-
terrogantes sobre la confianza 
pública”, El Tiempo, 12.02.21). 
Todo esto después de que el 
estado los animara y muchos 
colombianos compraran ac-
ciones en esas empresas direc-
tamente o a través de los fon-
dos de pensiones. 

Herbin Hoyos: Si las organi-
zaciones de defensa de los de-
rechos humanos y que actúan 
en representación de las vícti-
mas del conflicto armado se 
pronunciaran lamentando su 
muerte y reconociendo su in-
valuable trabajo por los secues-
trados, daríamos un paso ade-
lante en la reconciliación  ■

APLAUSOS Y PITOS

MMUNICIPIO DE TURBO 
Puso al servicio una nueva Sala de 
Lectura Rural, que beneficiará a mi-
les de niños y jóvenes del municipio.

En aquel tiempo Jesús se fue a 
un cerro alto llevándose sola-
mente a Pedro, a Santiago y a 
Juan. Allí, delante de ellos, cam-
bió la apariencia de Jesús. Su 
ropa se volvió brillante. Y vieron 
a Elías y a Moisés, que estaban 
conversando con Jesús. Pedro le 
dijo a Jesús: - Maestro, ¡qué bien 
estamos aquí! Vamos a hacer 
tres chozas: una para ti, otra 
para Moisés y otra para Elías. Es-
taban tan asustados que Pedro 
no sabía lo que decía. En esto, 
apareció una nube y se posó so-
bre ellos. Y de la nube salió una 
voz que dijo: “Este es mi hijo 
predilecto: escúchenlo”. Al mo-
mento, cuando miraron alrede-
dor, ya no vieron a nadie con 
ellos, sino a Jesús solo. Mientras 
bajaban del cerro, Jesús les en-
cargó que no contaran a nadie 
lo que habían visto, hasta que el 
Hijo del Hombre hubiera resuci-

tado. Por eso guardaron el se-
creto entre ellos, aunque se pre-
guntaban qué sería eso de resu-
citar (Marcos 9, 2-10). 

Antes del relato de la Trans-
figuración, Jesús les había dicho 
a sus discípulos que lo iban a 
matar (Marcos 8, 31). De esta for-
ma Jesús les había anunciado lo 
que iba a ser su propio sacrificio 
redentor, por el que Él, Dios he-
cho hombre, le daría un nuevo 
sentido a la ofrenda sagrada: el 
don de sí mismo hasta la entre-
ga de la propia vida. Este nuevo 
sentido de la ofrenda a Dios es 
el que les había dicho poco an-
tes que también ellos debían 
realizar si querían ser sus segui-
dores: “Si alguno quiere ser dis-
cípulo mío, olvídese de sí mis-
mo, cargue con su cruz y síga-
me” (Marcos 8, 34). 

El anuncio de su pasión y 
muerte, así como la exhorta-

ción a tomar la cruz, habían 
causado en aquellos primeros 
discípulos un efecto de desa-
liento. Pero también Jesús les 
había dicho que iba a resucitar. 
Por eso en la Transfiguración 
les manifiesta su gloria para 
fortalecerlos en la fe, haciéndo-
les ver en forma luminosa lo 
que sería el acontecimiento 
pascual de su resurrección e in-
dicándoles que en Él se cumpli-
rían las promesas contenidas 
en el Antiguo Testamento, es-
pecíficamente en los textos bí-
blicos de la Ley y de los Profe-
tas, simbolizados por las figuras 
de Moisés y Elías. Pero esto sólo 
lo entenderían en su verdadero 
sentido aquellos discípulos des-
pués de la muerte de Jesús, lo 
cual explica por qué Él les dijo 
que no contaran a nadie lo que 
habían visto, hasta que el Hijo 
del Hombre hubiera resucitado. 

También nosotros necesi-
tamos que, en medio de la os-
curidad de las circunstancias 
problemáticas y difíciles de 
nuestra existencia, cuando 
nos sentimos abrumados por 
el peso de la cruz que a cada 
cual le corresponde cargar, el 
Señor se nos manifieste ilu-
minándonos con su propia 
luz y dándonos la fuerza que 
necesitamos para no desfalle-
cer en el camino de la vida. 
Pero para que esto suceda, es 
preciso que busquemos espa-
cios y momentos, y aprove-
chemos los que se nos ofre-
cen, para disponernos a aten-
der la voz de Dios que nos 
dice interiormente, como a 
aquellos discípulos: “Este es 
mi Hijo predilecto, escúchen-
lo” (Marcos 9, 7)  ■

DDESPLAZAMIENTOS FORZADOS 
Cientos de familias están siendo 
desplazadas por grupos criminales 
en varios municipios de Antioquia.
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